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E L NACIMIENXO DE ANALKS DK ANTROPOLOGÍA 

La revista Anales de Antropología n a c i ó en 1964 en la Sec­
c ión de A n t r o p o l o g í a que fue creada oficialmente el l e de 
agosto de 1963 dentro del Insti tuto de Investigaciones His­
tór icas ( I I H ) que entonces di r ig ía el doctor Migue l L e ó n -
Porti l la. El jefe de la secc ión , el doctor Juan Comas, f u n d ó 
y d i r ig ió Anales durante catorce a ñ o s (de los v o l ú m e n e s 1¬
14). A l nacer la revista, la Secc ión de A n t r o p o l o g í a del I I H 
contaba con sólo siete investigadores a n t r o p ó l o g o s , a sa­
ber: los doctores Pedro Bosch Gimpera, Juan Comas, San­
tiago Genovés , Paul Kirchhoff , Maur ic io Swadesh y los 
profesores Eduardo Noguera y Luis Aveleyra Arroyo de 
Anda . De ellos sólo sobreviven G e n o v é s y Aveleyra. 

Este grupo pionero de a n t r o p ó l o g o s de la UNAM, conside­
rados hoy pilares de la a n t r o p o l o g í a mexicana en sus respec­
tivas especialidades, contaban con una serie: Cuadernos de 
Antropología donde v e n í a n pub l i cando trabajos de cierta 
envergadura, pero r eque r í an de una publ icac ión per iódica en 
la que pudieran dar a conocer trabajos que, si bien importan­
tes eran relativamente breves. Desde un principio, se conside­
r ó la pertinencia de que en Anales se publicaran trabajos de 
las cuatro especialidades an t ropológ icas : a n t r o p o l o g í a física, 
a rqueo log í a , e tno log í a y lingüística, todas con sus respectivas 
subdisciplinas o temáticas , ya que se p u g n ó por la unidad de 
las ciencias an t ropo lóg icas , tal y como hoy se sigue impulsan­
do en el Instituto de Investigaciones An t ropo lóg icas , creado 
en 1973 a part ir de la Sección de A n t r o p o l o g í a . Desde el pr i ­
mer n ú m e r o , la revista estuvo abierta a colegas de otras ins­
tituciones del país y del extranjero. Como señala Miguel 
León-Por t i l la en la p r e s e n t a c i ó n del p r imer volumen, la re­
vista no sólo c o n c e d e r í a particular a t e n c i ó n a temas antropo­
lógicos relacionados con el á m b i t o de Mesoamér i ca , sino 
t a m b i é n a otras á r e a s culturales. A d e m á s de ios trabajos 
monográ f i cos , inc lu i r ía dos secciones, una de noticias acer­
ca de las actividades de los investigadores y otra de reseñas y 
comentarios bibliográficos. 

En el p r imer volumen part iciparon con sendos ar t ículos 
los siete miembros de la Sección de An t ropo log ía ; hubo, ade-



BREVE HISTORIA DE ANALES DE ANTROPOLOGÍA 745 

más, dos invitados, uno nacional y otro del extranjero, Alber­
to Ruz Lhu i l l i e r y Sherwood L.Washburn respectivamente, 
quienes t a m b i é n publicaron importantes trabajos. 

L A EVOLUCIÓN DE LA REVISTA 

Desde su c r e a c i ó n se ha considerado a Anales de Antropolo­
gía como la pr inc ipa l revista de difusión de los a c a d é m i c o s 
(investigadores y técnicos) que han laborado en la Secc ión 
convertida luego en Inst i tuto. Por ello conviene conocer 
el potencial humano prop io con el que ha contado, inde­
pendientemente de los investigadores externos, que siem­
pre han colaborado en ella (véase el cuadro 1). El n ú m e r o 
de a c a d é m i c o s consignados en el cuadro corresponde a 
las listas que se han venido publ icando en los distintos vo­
l ú m e n e s , salvo para el 3 y el 26 que las omi t i e ron ; así, el 
dato que aparece en el cuadro para esos dos v o l ú m e n e s es 
una a p r o x i m a c i ó n . 

Por tratarse de una revista anual, cada vo lumen d e b e r í a 
corresponder a a ñ o s consecutivos a part ir de 1964. Sin em­
bargo, como puede apreciarse, Anales e m p e z ó a sufrir atra­
sos, dos v o l ú m e n e s d e s p u é s de que Comas dejara de ser su 
editor: los v o l ú m e n e s 16 y 17 salieron con u n a ñ o de retra­
so, 18 y 19 en fecha correcta, y a par t i r del vo lumen 20 (ya 
con dos de rezago) y hasta el 33, no se l o g r ó remontar la 
regular idad que debe tener una revista en cuyo t í tu lo está 
enunciada su per iodicidad. Así, el C o m i t é Edi tor ia l del HA 
d e c i d i ó asignar al ú l t i m o volumen publicado en septiem­
bre de 2000 (vol. 33), los a ñ o s 1996-1999 para iniciar el 
nuevo siglo habiendo corregido, aunque sea de esta mane­
ra, la per iodic idad que exige el Conacyt para que Anales 
forme parte de su lista de "revistas de excelencia". 

Las causas de las demoras han sido mú l t i p l e s , pero a m i 
entender dos de ellas merecen ser s eña ladas . En pr imer 
lugar, debo decir que por conv icc ión de la m a y o r í a de los 
a c a d é m i c o s del HA, la revista debe ser editada por u n in ­
vestigador de t iempo completo del inst i tuto. Así, los que 
hemos recibido el hono r de ser nombrados en a l g ú n 



Cuadro 1 
PERIODICIDAD, EDITORES Y NÚMERO DE ACADÉMICOS DE LA INSTITUCIÓN A PARTIR DE LA CREACIÓN 

DE ANALES DE ANTROPOLOGÍA (1964) HASTA NUESTROS DÍAS (2000) 

Volúme­ Año de Número Volúme­ Año de Número 
nes de publi­ de aca­ nes de publi­ de aca­

Anales Año cación Directores démicos Anales Año cación Directores démicos 

1 1964 1964 J. Comas 7 18 1981 1981 L. González R. 64 
2 1965 1965 J. Comas 7 19 1982 1982 L. González R. 63 
3 1966 1966 J. Comas 6 20 1983 1985 L.A. Vargas 69 
4 1967 1967 J. Comas 6 21 1984 1986 P. Martel 71 
5 1968 1968 J. Comas 8 22 1985 1987 L. Manzanilla y A. Medina 73 
6 1969 1969 J. Comas 10 23 1986 1987 L. Manzanilla y A. Medina 74 
7 1970 1971 Y. Lastra y C. Navarrete 10 24 1987 1989 R.M. Ramos y A. Medina 73 
8 1971 1971 J. Comas 10 25 1988 1989 R.M. Ramos y A. Medina 79 
9 1972 1972 J. Comas 10 26 1989 1991 A. Medina 75 
10 1973 1973 J. Comas 11 27 1990 1995 A. Medina 71 
11 1974 1974 J. Comas 13 28 1991 1993 M. Villanueva 71 
12 1975 1975 J. Comas 13 29 1992 1995 M. Villanueva 77 
13 1976 1976 J. Comas 32 30 1993 1995 M. Villanueva 77 
14 1977 1977 J. Comas 37 31 1994 1997 M. Villanueva 80 
15 1978 1978 L. González R. 42 32 1995 1999 M. Villanueva 83 
16 1979 1980 L. González R. 42 33 1996-1999 2000 M. Villanueva 87 
17 1980 1981 L. González R. 51 
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momento editores de Anales, a d e m á s de nuestras labores 
cotidianas, desinteresadamente hemos estado al tanto de 
todos los pormenores relacionados con la e d i c i ó n de la 
revista, que van de la convocatoria para la entrega de ar­
tículos, sus d i c t á m e n e s , e t cé te ra , hasta la a p r o b a c i ó n de las 
ú l t imas pruebas. Tarea difícil para una sola persona, sobre 
todo en los a ñ o s recientes ya que las pol í t icas a c a d é m i c a s 
impuestas a los investigadores, conducen a una absurda d i -
versif icación de los quehaceres universitarios, restando 
t iempo no sólo a nuestra labor de invest igación, sino tam­
b i é n a otros compromisos a c a d é m i c o s prioritarios, como la 
ed i c ión de la revista Anales de Antropología, ó r g a n o oficial 
de difusión del Instituto de Investigaciones Ant ropo lóg icas . 

En segundo lugar, me parece que las demoras t a m b i é n 
surgen a par t i r de que la UNAM descentraliza todo lo rela­
cionado con sus publicaciones y se crean "departamentos 
editoriales" en muchas de sus dependencias. El nuestro, y 
sé de otros m á s , ha pasado por varias y difíciles etapas, al­
gunas superadas poco a poco. Ahora bien, perduran los 
malos sueldos que traen consigo una movi l idad perma­
nente de jefes, capturistas, correctores, d i s e ñ a d o r e s y for-
madores, que te rminan por aceptar otros trabajos mejor 
remunerados fuera de la Universidad. En estas condicio­
nes ha sido imposible trabajar a u n r i tmo adecuado y sos­
tenido. Debemos reconocer que a pesar de que la UNAM es 
la mayor edi tora del pa ís , no ha logrado un adecuado fun­
cionamiento de todo lo relacionado con la ed i c ión , distri­
b u c i ó n y venta de sus libros. 

Una r á p i d a lectura del cuadro 1 da cuenta de los atrasos 
que ha sufrido la revista a través de los a ñ o s y del fuerte in ­
cremento de plazas a c a d é m i c a s logradas para el HA entre 
1975 y pr incipios de los a ñ o s ochenta. Así, en t eor ía , debe­
r ía haber aumentado el corpus de autores del Inst i tuto en 
los v o l ú m e n e s de Anales. Sin embargo, vemos que el creci­
miento del personal a c a d é m i c o (curva superior de la gráfi­
ca 1) no ha impl icado u n aumento paralelo en r e l ac ión 
con el n ú m e r o (curva infer ior de la gráfica 1) de autores 
internos que publ ican a r t í cu los en la revista. 
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Gráfica 1 
COMPARACIÓN ENTRE EL NÚMERO DE ACADÉMICOS DEL I IA CON 

ARTÍCULOS EN ANALES Y EL TOTAL DE ACADÉMICOS CON CONTRATO 

AL MOMENTO DE LA PUBLICACIÓN DE LOS 33 VOLÚMENES 

Publicado en Anales 

o - i — i — i — i — i — i — i —i—i— i — i — i — i — i — ¡ — i — i — i — i — i —i— i — i — i — Í — i —i— i — i — i —i— i —i— i 
1 3 5 7 9 11 13 15 17 19 21 23 25 27 29 31 33 

Número del volumen 

A l analizar el hecho he pensado en varias razones que 
en su conjunto posiblemente expl iquen la s i tuac ión : 2) las 
inadecuadas pol í t icas a c a d é m i c a s que favorecen a los auto­
res que publ ican en el extranjero; 2) cierta p é r d i d a de 
ident idad nacional e inst i tucional de los a c a d é m i c o s de la 
UNAM en u n m u n d o globalizado, y 3) el favorecimiento del 
l ib ro sobre el a r t í cu lo sin tomar en cuenta la calidad de los 
contenidos. 

El tiraje de la revista ha correspondido a las pol í t icas 
editoriales de la Universidad en general y del Inst i tuto en 
particular; v o l ú m e n e s 1-20 fue de 1 500 ejemplares, en el 
vo lumen 21 se i n c r e m e n t ó al doble (3000) , del 22-26 se 
i m p r i m i e r o n 2000 ejemplares, del 27-32 se bajó a la mi tad 
(1 000) y el ú l t i m o editado (vol. 33) tuvo u n tiraje de sólo 
500 ejemplares. En el cuadro 2 se consigna dicho tiraje y 
las existencias en bodega, de v o l ú m e n e s e índ ices de la re­
vista, a noviembre de 2000. 
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Cuadro 2 
EXISTENCIAS EN BODEGA DE ANAIJ-S DE ANTROPOLOGÍA ( 1 9 6 4 - 2 0 0 0 ) 

Volúmenes 
de Anales Tiraje En bodega 

Volúmenes 
de Anales Tiraje En bodega 

1-17 1 500 Ninguno 27 1 000 217 
18 1 500 604* 28 1 000 278 
19 1 500 57* 29 1 000 368 
20 1 500 86* 30 1 000 290 
21 3 000 1423 31 1 000 677 
22 2 000 701 32 1 000 137 
23 2 000 776 33 500 450 
24 2 000 1125 índices I -XI I 1 500 Ninguno 
25 2 000 1232 índices I-XXV** ? 1 466 
26 2 000 1320 índices 1964-1993 1 000 841 

* Se trata de volúmenes dobles. 
** No se asentó el tiraje. 

U n a revista universitaria que se nutre con ar t ículos de 
i n v e s t i g a c i ó n debe tener, p o r lo menos en parte , requi ­
sitos m e r c a d o t é c n i c o s dis t intos de los que r i g e n a otras 
editoriales no universitarias. No es posible que hayamos te­
n ido que bajar los tirajes en f u n c i ó n de u n sistema de dis­
t r i b u c i ó n y venta, que en lo general se puede calificar de 
muy deficiente. Para empezar a remediar la s i tuac ión , en 
p r imer lugar d e b e r í a m o s tomar en cuenta una buena dis­
t r i b u c i ó n por intercambio, d o n a c i ó n o venta de nuestras 
revistas y libros al in ter ior de la Universidad, lo mismo que 
por otras, del pa ís y del extranjero, interesadas en la dis­
c ipl ina de sus contenidos, en este caso de a n t r o p o l o g í a . 
Pero n o lo hemos hecho b i en . L a Univers idad Naciona l 
A u t ó n o m a de M é x i c o , es p o r f o r t u n a u n a univers idad 
nacional , p ú b l i c a y gratuita, po r ello debe seguir subsi­
diando sus publicaciones sin caer en preceptos mercanti-
listas, que a d e m á s son mal llevados. Por otro lado, con la 
"descen t r a l i z ac ión edi tor ia l" se ha pre tendido una autosu­
ficiencia totalmente absurda, suponiendo que se abaten 
los presupuestos requeridos, y no es así. Los libros ya no 
son baratos, muchos salen de prensa tarde y editados de 
cualquier manera y, lo que es peor, van a parar a una bo-
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dega repleta en espera de una venta que no llega. La U n i ­
versidad debe ocuparse mucho m á s en serio del asunto de 
sus publicaciones y delegar tareas que no puede cumpl i r 
adecuadamente. Nuestros l ibros y revistas deben estar 
b ien hechos en contenido y forma, estar presentes en los 
acervos bibliotecarios de instituciones propias y ajenas, en 
f i n , en las manos de los estudiosos. De otra manera la U n i ­
versidad no p o d r á cumpl i r adecuadamente con el tercero 
de sus objetivos: la d i fus ión del conocimiento, parte del 
cual lo genera ella misma. 

Como muchas revistas universitarias, en un pr inc ip io 
los Anales eran distribuidos para su venta a las l ibrer ías de 
la U N A M y cada dependencia se quedaba sólo con los ejem­
plares necesarios para sus investigadores, autores e inter­
cambio bibliotecario. Pero a par t i r de que el IIA e m p e z ó a 
elaborar sus libros dentro del Inst i tuto , debido a la des­
cen t r a l i zac ión edi tor ial emprendida en la UNAM, la venta 
pr inc ipa l se hace por medio de su Departamento de Publi­
caciones, entregando a Fomento Edi tor ia l de la UNAM, pa­
ra su d i s t r i buc ión y venta, sólo u n n ú m e r o muy reducido 
de ejemplares que var ía s e g ú n el tiraje. 

En r e l ac ión con el in tercambio bibliotecario, éste siem­
pre se ha realizado en el I IA y antes t a m b i é n se h a c í a por 
parte de la Secc ión . En la actualidad, la lista correspon­
diente a Anales contempla nueve ejemplares para bibliote­
cas de la UNAM, 43 para otras del pa í s y 97 para acervos del 
extranjero. 

U N ANALISIS BIBLIOMÉTRICO DE LOS CONTENIDOS DE LA REVISTA 

De los artículos 

E n p r imer t é r m i n o , c o n t é el n ú m e r o de ar t ícu los publica­
dos, desde el vo lumen 1 hasta el 33, para cada una de las 
cuatro especialidades a n t r o p o l ó g i c a s , y en el cuadro 3 divi­
d í los datos en cuatro periodos con la f inal idad de analizar 
el compor tamiento por especialidad mediante la trayecto­
ria de Anales. F o r m é rangos de diez a ñ o s hasta el vo lumen 
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Cuadro 3 
NÚMERO DE ARTÍCULOS PUBLICADOS POR DÉCADA Y ESPECIALIDAD 

ANTROPOLÓGICA EN ÁNAJJiS DE ÁNTROPOL^OGLA (1964-2000) 

Volúmenes 
Especialidad 1-10 11-20 21-30 31-33 Total 

Antropología física 30 51 37 12 130 
Arqueología 35 65 42 10 152 

Etnología 22 72 67 13 174 
Lingüística 20 27 20 10 77 

Total 107 215 166 45 533 

30, y u n ú l t i m o rango para los tres primeros v o l ú m e n e s de 
la cuarta d é c a d a de Anales; dicha divis ión no tiene que ver 
con etapas h is tór icas , editores, n i d i seños de la revista, son 
sólo d é c a d a s . Así, el total de ar t í cu los publicados hasta la 
fecha es de 533 para las cuatro especialidades: antropolo­
gía física, 130 ar t ícu los ; a r q u e o l o g í a , 152; e t n o l o g í a , 174 y 
l ingüís t ica , 77. Por lo tanto, se han publicadado m á s ar t ícu­
los de e t n o l o g í a y a r q u e o l o g í a que de las otras dos espe­
cialidades. En la gráfica 2 se observa el compor tamiento 
porcentual por especialidad a n t r o p o l ó g i c a . 

Gráfica 2 
RAZÓN PORCENTUAL DE LOS ARTÍCULOS PUBLICADOS EN ANAIJZS 

DE ANTROPOLOGÍA (1964-2000) POR ESPECIALIDAD ANTROPOLÓGICA 
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A l d iv id i r el n ú m e r o de ar t ícu los por d é c a d a s y especia­
l idad, como se tiene en el cuadro 3, observamos lo siguien­
te: 1) en la p r imera d é c a d a de Anales se observa que el 
n ú m e r o de a r t í cu los para las cuatro especialidades es m á s 
o menos equil ibrado; 2) en la segunda d é c a d a se dupl ican 
los a r t í cu los publicados, correspondiendo a la especia­
l idad de e t n o l o g í a el mayor incremento; 3) en la tercera 
d é c a d a todas las especialidades contaron con menor n ú ­
mero de publicaciones; por ú l t imo , 4) por los resultados de 
los tres primeros v o l ú m e n e s de la cuarta d é c a d a se pue­
de estimar que, si las cosas siguen como hasta ahora, el nú ­
mero de a r t í cu los que se publ iquen se a p r o x i m a r á a los de 
la tercera d é c a d a , pero con mayor equ i l ib r io en r e l a c i ó n 
con las cuatro disciplinas a n t r o p o l ó g i c a s . 

De las reseñas bibliográficas 

El n ú m e r o de r e s e ñ a s bibl iográf icas publicadas en Anales, 
t a m b i é n fueron contabilizadas, ya que la revista siempre 
ha contado con una secc ión especial dedicada a ellas. La 
s i tuac ión de esta secc ión ha variado mucho a través de los 
a ñ o s . Basta decir que en total se publ icaron cerca de 350 
en los pr imeros catorce v o l ú m e n e s y a par t i r del quince y 
hasta el 33 no llegan a 120. O sea, que de u n total de casi 
470 obras r e s e ñ a d a s por 143 distintos autores, correspon­
de 75% a los pr imeros catorce a ñ o s de Anales y só lo 25% a 
los ú l t i m o s 19 v o l ú m e n e s . Es evidente que a par t i r de que 
Juan Comas deja la revista, el resto de los editores no nos 
hemos preocupado mucho por esta impor tan te secc ión . 

De las noticias y actividades académicas 

En cuanto a las noticias publicadas acerca de las activida­
des a c a d é m i c a s del Inst i tuto y sus miembros , se observa 
que a través de los distintos v o l ú m e n e s de Anales, éstas se 
han presentado de forma muy diversa. Es lóg ico . E l creci­
mien to de la i n s t i t uc ión ha imposibi l i tado la p u b l i c a c i ó n 
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detallada de nuestras actividades, como se h a c í a en u n 
pr inc ip io . Por ot ro lado, los informes que entregamos los 
académicos para las distintas evaluaciones a que estamos so­
metidos de manera obligatoria, han suplido a los que an­
tes se reportaban y publicaban de manera abierta y franca. 

A través de las pág inas de Anales han sido publicadas no­
tas necro lógicas , muchas de las cuales, por desgracia, se re­
fieren al fallecimiento de miembros de nuestro Instituto. Es 
el caso de Maur ic io Swadesh (1909-1967), Paul Ki rchhof f 
(1900-1972), Pedro Bosch-Gimpera (1891-1974), Eduardo 
Noguera (1896-1977), Juan Comas (1900-1979), Fernan­
do Horcasitas (1924-1980), M a r í a M o n t o l i ú (1946-1989), 
Mar ía Cristina Álvarez (1925-1990), J o s é Luis Lorenzo 
(1921-1996), Luis Gonzá l ez R. (1924-1998) y Alfonso Vi l l a 
Rojas (1906-1998). 

De la procedencia institucional de los colaboradores 

T a m b i é n me p a r e c i ó interesante medir la pa r t i c ipac ión en 
Anales no sólo de investigadores del Insti tuto, sino la de 
investigadores adscritos a otras instituciones nacionales y 
extranjeras. En el cuadro 4 y en la gráfica 3 consigno la 
procedencia inst i tucional de los 305 colaboradores que 
hemos publ icado a r t í cu los en la revista. 

Cuadro 4 
PROCEDENCIA INSTITUCIONAL DE LOS 305 COLABORADORES QUE HAN 

PUBLICADO EN ANAIJÍS DE ANTROPOLOGÍA (1964-2000) 

Procedencia de 
los investigadores Vols. 1-33 Porcentaje 

Miembros del Instituto 
de Investigaciones Antropológicas 80 26.23 

De otras instituciones 
del país 123 40.33 

De otras instituciones 
del extranjero 102 33.44 

Total 305 100 
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Gráfica 3 
AUTORES DE ARTÍCULOS EN ANAIJS DE ANTROPOLOGÍA 

( 1 9 6 4 - 2 0 0 0 ) SEGÚN PROCEDENCIA INSTITUCIONAL 

Del HA Del país Del 
extranjero 

S e g ú n los porcentajes del cuadro 4 vemos que la part ici­
p a c i ó n de los a c a d é m i c o s de otras instituciones del pa í s y 
del extranjero ha sido superior, jun tos o por separado, a 
la de los miembros del I IA, que alcanzan sólo 2 6 % del n ú ­
mero total de colaboradores. Ahora bien, s e g ú n vimos y 
representamos en la gráfica 1 , no siempre fue tan impor­
tante la p a r t i c i p a c i ó n externa; ésta se incrementa, p a r a d ó ­
j icamente, a par t i r de que el Inst i tuto cuenta con mayor 
n ú m e r o de plazas. Cuando nac ió Anales, y aproximadamen­
te hasta su vo lumen 1 1 , la revista c o n t ó con una participa­
c ión de p r á c t i c a m e n t e 1 0 0 % de sus investigadores. P o d r í a 
divagar mucho in tentando dar respuesta al hecho, pero 
c reoque el f e n ó m e n o se explica t a m b i é n por las pol í t icas 
a c a d é m i c a s impuestas a los investigadores. Muchos dan 
pre fe renc ia a las revistas extranjeras, en d e t r i m e n t o de 
las propias. En consecuencia, Anales ha tenido que abrirse 
m á s al exter ior para contar con el material necesario que 
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requiere una revista voluminosa, que por lo general, ha te­
n ido entre 400 y 500 p á g i n a s . 

Ya que Anales de Antropología es el ó r g a n o oficial de los 
a c a d é m i c o s del Inst i tuto de Investigaciones A n t r o p o l ó ­
gicas, quise profundizar u n poco m á s en r e l ac ión con lo 
publicado por las cuatro especialidades que lo conforman. 
En la p r imera columna del cuadro 5 a n o t é el total de co­
laboraciones que ha tenido la revista por especialidad an­
t r o p o l ó g i c a , en la segunda, el n ú m e r o de a c a d é m i c o s del 
IIA que han participado con colaboraciones, en la tercera, 
el n ú m e r o de colaboraciones correspondientes a dichos 
a c a d é m i c o s , en la cuarta, puse el porcentaje que corres­
ponde sobre el total de cada especialidad y por ú l t imo , en 
la quinta columna, a n o t é el n ú m e r o p romed io de art ícu­
los que corresponde a cada uno de los cuatro grupos aca­
d é m i c o s . 

Cuadro 5 
MIEMBROS DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ANTROPOLÓGICAS 

QUE HAN PUBLICADO EN ANALES DE ANTROPOLOGÍA (1964-2000) 

Y NÚMERO DE SUS COLABORACIONES POR ESPECIALIDAD 

Número total Número de miembros Número Porcentaje Promedio 
de colaboraciones del HA con de colaboraciones de colaboraciones del HA de artículos 
por especialidad colaboraciones por de los miembros por especialidad por 

antropológica especialidad * del HA por especialidad antropológica cabeza 

Antropología física = 130 20 90 69,2 4.5 
Arqueología = 152 26 111 73.0 4.3 

Etnología -174 22 70 40.2 3.2 
Lingüística = 77 12 49 63.6 4.1 

* Se trata de investigadores, técnicos, ayudantes (no de proyecto) y 
muy pocos investigadores huéspedes . 

A q u í es evidente que si b ien los a r t í cu los e tno lóg icos 
han sido m á s (1*74) en la trayectoria de Anales, sólo 40% 
de ellos han sido suscritos por los miembros de la especia­
l idad de e t n o l o g í a del IIA; mientras que los a c a d é m i c o s de 
las otras tres especialidades, en promedio , hemos partici­
pado con m á s de 68% de las colaboraciones. Dentro del 
contexto de la a n t r o p o l o g í a mexicana, siempre los temas 
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que abordan el estudio de las distintas culturas de los pue­
blos i n d í g e n a s actuales y sus condiciones sociales de vida 
atraen más estudiosos. Así, la p r o p o r c i ó n que guarda el 
n ú m e r o de ar t ículos publicados en Anales por especialidad 
a n t r o p o l ó g i c a , corresponde a la cantidad de investigado­
res que existe en el pa ís para cada una de estas disciplinas. 

Como es lógico , los editores de Anales han dado p r io r i ­
dad a los a r t í cu los de los miembros del Inst i tuto, trabajos 
que son dictaminados en igual forma que los que provie­
nen de fuera, pero t a m b i é n siempre se han recibido con 
agrado los a r t ícu los procedentes de otras instituciones; el 
mejor ejemplo corresponde a los del Inst i tuto Nacional de 
A n t r o p o l o g í a e Historia, que han tenido una importante 
presencia en Anales. 

De posibles etapas para la revista 

L a historia de Anales de Antropología ha sido narrada, en 
parte, por los distintos directores que ha tenido la revista, 
por R u b é n Nieto H e r n á n d e z (1988) y por Lorenzo Ochoa 
(1983). En esta breve historia puesta al d í a he intentado 
profundizar u n poco más . Sin embargo, conviene rescatar 
algunas opiniones ya vertidas. 

Juan Comas, en el vo lumen 14 (1977), coloca al pr inc i ­
p io dos hojas que titula: El director se despide y otras dos co­
rrespondientes a su t r a d u c c i ó n al inglés : The editor says 
good-bye. En esta despedida, que sin duda muchos recorda­
mos con tristeza, él mismo marca el t é r m i n o de una 
pr imera etapa en la vida de Anales. Nos dice: "Anales de An­
tropología ha llegado a su m a y o r í a de edad y es —as í lo 
creo— una de las mejores revistas a n t r o p o l ó g i c a s contem­
p o r á n e a s en el m u n d o iberoamericano". Sigue u n poco 
m á s adelante diciendo: "Queda pues nuestra revista en ma­
nos de las nuevas y entusiastas generaciones de a n t r o p ó l o ­
gos adscritos a este Inst i tuto; y con mis mejores augurios" 
(vol. 14, p. 10). 

Y así fue. Todos reconocemos que la pr imera etapa de 
Anales te rmina con esa lamentable despedida de su funda-
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dor y director, y desde m i pun to de vista (seguramente 
c o m p a r t i d o ) , de q u i e n me jo r d i r i g i ó la revista. Duran ­
te esos catorce años , Comas c a m b i ó tres veces la portada 
de Anales, no así el t a m a ñ o de su formato, n i las secciones 
que conforman los contenidos y su ordenamiento: pr ime­
ro los a r t í cu los , luego las notas o informaciones diversas y 
por ú l t i m o las r e señas bibl iográf icas . Secciones, como se 
ha visto, que tituladas de una u otra forma, en ese orden o 
en o t ro , se han mantenido a lo largo de toda la trayectoria 
de Anales. Las siguientes figuras (1-6) nos dan cuenta de 
las portadas que ha tenido la revista, tipos que a su vez tu­
v ieron variaciones de color, fo tograf ía o motivo. 

Figuras 1, 2 y 3 
PORTADAS DE LOS VOLÚMENES 1, 7 Y 12 DE ANAWS DE 

ANTROPOLOGÍA, TODOS ELLOS EDITADOS PORJUAN COMAS 

La ú l t i m a de estas tres portadas, con colores distintos, se 
mantiene hasta el volumen 16. Las siguientes portadas que 
ha tenido la revista aparecen en las figuras 4, 5 y 6. 

En el edi tor ia l del volumen 25, que suscriben el doctor 
A n d r é s Med ina y la maestra Rosa M a r í a Ramos, dedicado 
a la memor i a de Juan Comas Camps, se quisieron recono­
cer tres etapas en el desarrollo de nuestra p u b l i c a c i ó n . La 
pr imera , de los v o l ú m e n e s 1 (1964) al 14 (1977) que d i r i ­
g ió su fundador. La segunda, c u b r i ó los v o l ú m e n e s 15-21, 
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Figuras 4, 5 y 6 
PORTADAS DE LOS VOLÚMENES 17 (EDITOR L U I S GONZÁLEZ R. ) , 21 

(EDITORA PATRICIA MARTEL) Y 28 (EDITORA MARÍA VILIANUEVA) 

DE ANALES DE ANTROPOLOGÍA 

anafes de 
ANTROPOLOGIA ftlillPItilll 

con el doctor Luis Gonzá l ez R o d r í g u e z como editor de 
cinco de ellos (15-19), el 20 editado por el doctor Luis 
Vargas Guadarrama y el 21 a cargo de la maestra Patricia 
Mar te l . Por ú l t i m o , a h í se habla de una tercera etapa que 
se in ic ió con el volumen 22 (editados o coeditados por A n ­
d r é s Medina , L inda Manzanil la y Rosa M a r í a Ramos). 

Fui nombrada editora en 1993 y p u b l i q u é los ú l t imos seis 
v o l ú m e n e s : 28-33 que aparecen denominados con n ú m e ­
ros a r á b i g o s y no romanos como h a b í a sido la t r ad ic ión . 
Se hizo u n nuevo cambio de portada y del d i s e ñ o t ipográ­
fico de la revista; así, p o d r í a hablarse de una cuarta etapa 
en la historia de Anales. En f i n , cuatro etapas cuya justifica­
c i ó n n o está muy clara. Creo m á s b ien que en lo general 
nuestra revista se ha mantenido dent ro de los l incamien­
tos que para ella se concibieron desde su in ic io , entre los 
que destaca el hecho de ser una p u b l i c a c i ó n anual que in­
cluye trabajos de las cuatro especialidades a n t r o p o l ó g i c a s . 
La un idad y mutua dependencia entre las especialidades 
a n t r o p o l ó g i c a s es muy impor tante que se haya mantenido. 
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U N ANÁLISIS VALORATLVO DE LOS CONTENIDOS 
DE LA REVISTA 

Cuando salió a la luz el p r imer volumen de Anales, la an­
t r o p o l o g í a mexicana ( según Villanueva, Serrano y Vera, 
1999, pp. 101 y siguientes) ya estaba por conclui r su "pe­
r iodo moderno" (1937-1967), cuyo in ic io se ident i f icó con 
la é p o c a cardenista, en la que c o m e n z ó la profesionaliza-
c ión de la disciplina y que se l o g r ó a través de la c r e a c i ó n 
del Insti tuto Nacional de A n t r o p o l o g í a e Histor ia y de su 
Escuela. Viene luego el "periodo c o n t e m p o r á n e o " (1968 
en adelante) que se ca rac te r i zó por la i m p u g n a c i ó n de la 
ideo logía del estado en la p rác t i ca a n t r o p o l ó g i c a bajo cues-
tionamientos pol í t icos y t eór icos . Se e s t i m u l ó la d i scus ión 
de las bases teór icas de nuestras disciplinas y sus especifici­
dades en el marco de la realidad nacional. 

En general , las p á g i n a s de Anales de Antropología dan 
cuenta de estos periodos, de las principales l íneas de inves­
t igación a n t r o p o l ó g i c a en Méx ico y, por supuesto, de las 
de los investigadores del Inst i tuto que publ ican en la revis­
ta. Con 36 a ñ o s de trayectoria y 533 a r t í cu los , la revista re­
fleja en sus contenidos, los avances y tendencias de las 
ú l t imas d é c a d a s . 

No me a t reví a opinar fuera de las fronteras de m i disci­
plina: la a n t r o p o l o g í a física. Siendo así, t o m é la tarea con 
cautela y consu l t é , para esta parte del análisis, con los com­
p a ñ e r o s del Inst i tu to que siempre han estado en la mejor 
d i spos ic ión de colaborar con Anales, y que me ayudaron 
durante el per iodo en que la ed i t é . Así, Lorenzo Ochoa se 
s u m e r g i ó una vez m á s en las pág ina s sobre a r q u e o l o g í a , 
Ana Bella P é r e z Castro en las de a n t r o p o l o g í a social, etno­
logía y etnohistoria, en tanto Fernando Nava en las de l i n ­
güíst ica. Las de a n t r o p o l o g í a física fueron e s c u d r i ñ a d a s 
por Carlos Serrano y por m í . La tarea no fue fácil y el espa­
cio para argumentar es corto, pero todos coincidimos en 
resaltar los trabajos propios, los que se deben a la labor de 
los a n t r o p ó l o g o s de la U N A M . 
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Antropología física 

En u n trabajo anterior, Cien años de antropología física en 
México. Inventario bibliográfico (Villanueva, Serrano y Vera, 
1999), ya h a b í a m o s cuantificado los trabajos de antropolo­
gía física aparecidos en Anales, por medio de u n análisis 
b i b l i o m é t r i c o de todo u n inventario (2432 trabajos), y en­
contrado que nuestra p u b l i c a c i ó n ocupa el segundo lugar 
en importancia entre las diez principales revistas, naciona­
les y extranjeras, que refieren trabajos b i o a n t r o p o l ó g i c o s 
en p o b l a c i ó n mexicana. Este segundo lugar estuvo sólo 
precedido por Estudios de Antropología Biológica, revista que 
cada dos a ñ o s publ ica los mejores trabajos presentados en 
los Coloquios Internacionales de A n t r o p o l o g í a Física 
"Juan Comas", a los que concurren b ió logos humanos y 
a n t r o p ó l o g o s físicos del pa í s y del extranjero; t a m b i é n edi­
tada en el I IA. Ahora bien, se vio que en Anales p redomi­
nan los a r t í cu los relacionados con el á r e a t e m á t i c a de la 
s o m a t o l o g í a (crecimiento y desarrollo, s o m a t o m e t r í a y so­
m a t o l o g í a , b i o t i p o l o g í a y s o m a t o t i p o l o g í a ) , po r encima 
del á r e a de la os t eo log ía a n t r o p o l ó g i c a , que por t r a d i c i ó n 
ha sido la m á s trabajada en Méx ico . 

Ahora , al repasar los 130 ar t ícu los de " a n t r o p o l o g í a físi­
ca" publicados en las p á g i n a s de Anales, pudimos ver que 
la a u t o r í a de 90 de ellos corresponde a 19 a c a d é m i c o s que 
en a l g ú n momen to pertenecieron o pertenecemos a ú n a 
la especialidad de a n t r o p o l o g í a física del I IA. O sea, que so­
mos responsables de casi 70% del total de los a r t í cu los de 
a n t r o p o l o g í a física aparecidos en Anales; y las principales 
l íneas de inves t igac ión o á reas t emát i cas abordadas en 
ellos, po r su orden de impor tancia n u m é r i c a son: 

1. Somatología que incluye crecimiento y desarrollo hu­
manos, s o m a t o m e t r í a y b i o t i p o l o g í a de poblaciones adul­
tas (como ejemplo e s t án los trabajos de Casillas , Brozek, 
d ' A l o j a , Fau lhaber , L ó p e z A lonso , M a l i n a , Ramos , 
Sáenz , Sandoval , Schreider, Vargas y Vil lanueva ) . 

* Autores del Instituto de Investigaciones Antropológicas. 
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2. Osteología de poblaciones antiguas (como ejemplo anota­
mos los trabajos de Del Angel*, Civera , Comas , Genovés , 
H e r n á n d e z , J a é n , Mansilla, Ramos , Rivero de la Calle, Ro­
mero, Salas, Serrano , Torres* y Vargas ) . 

3. Genética y demografía (como ejemplo los a r t ícu los de 
A r é c h i g a , Buentel lo r , Carnese, Comas , d' Aloja , Lasker, 
Ramos , Sacchetti, Salamanca y Serrano ) . 

4. Otras ramas representadas con menor n ú m e r o de traba­
jos son: Variabilidad humana y sus consecuencias sociales (Ains-
worth , Comas* y Washburn); Aportes históricos-epistemológicos, 
técnicos y didácticos (Comas , Faulhaber , Roberts, Serrano* y 
Villanueva ) ; Evolución y primatología (Genovés*, M u ñ o z Del­
gado, Tobías y Vera); Antropología nutricional (Daltabuit*, Var­
gas* y Casillas*); Antropología ergonómica (Casillas* y Vargas*); 
Antropología fisiológica (d ' Aloja*, Casillas* y Vargas*); Antropo­
logía del comportamiento (Genovés*) y, Antropología del depor­
te (Faulhaber* y Sáenz*). 

Algunos investigadores de esta especialidad en el Ins­
t i tu to y asiduos colaboradores de Anales han venido pu­
b l i c a n d o a t r a v é s de los a ñ o s , a r t í c u l o s p r o d u c t o de 
investigaciones cuyo tema se centra dentro de una l í n e a 
pr inc ipal . Es el caso de los trabajos publicados por Faulha­
ber y Sáenz acerca del crecimiento y desarrollo de n i ñ o s y 
j ó v e n e s de clase media de la c iudad de México : "El creci­
miento de u n grupo de n i ñ o s normales de la ciudad de 
M é x i c o " (vol. 13); "La p r e d i c c i ó n de la estatura adulta se­
g ú n varios m é t o d o s en n i ñ o s mexicanos" (vol. 19); "Peso y 
estatura de subadultos mexicanos" (vol. 28); "Caracter ís t i ­
cas corporales de j ó v e n e s deportistas y j ó v e n e s sedentarios 
de la c iudad de M é x i c o " (vol. 32); de los de Serrano sobre 
las condiciones b io lóg icas de poblaciones antiguas y mo­
dernas de Méx ico : "Una serie de c r á n e o s procedentes de 
Campeche, M é x i c o " (vol. 9) ; " C r a n e o l o g í a cora-huichol, 
M é x i c o " en c o a u t o r í a con Juan Comas (vol. 10); "Distri­
b u c i ó n de los grupos s a n g u í n e o s (sistemas ABO y Rh) en 
u n contingente mi l i t a r mexicano" (vol. 14); " U n c r á n e o 
escafocéfalo mexicano: anál is is m é t r i c o - m o r f o l ó g i c o " en 

* Autores del Instituto de Investigaciones Antropológicas. 
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c o a u t o r í a con J o s é Luis Vera (voi. 28); "Proporcionalidad 
corporal y a d a p t a c i ó n en la p o b l a c i ó n antigua de la cuen­
ca de México" en c o a u t o r í a con A n d r é s del Angel (vol. 
28); los de Vargas y Casillas en la l í nea e r g o n ò m i c a : "Datos 
a n t r o p o m é t r i c o s para el d i s e ñ o de mobi l i a r io escolar un i ­
versitario" en c o l a b o r a c i ó n con Patricia Sánchez (vol. 13); 
" A n t r o p o m e t r í a de estudiantes y trabajadores universita­
rios: c o m u n i c a c i ó n pre l iminar" (vol. 15); "La ergonomia y 
la a n t r o p o l o g í a física" (vol. 16); los de Daltabuit en la lí­
nea sobre n u t r i c i ó n : " N u t r i c i ó n de las mujeres de los pa í ­
ses en desarrollo" (vol. 22); "Cambio de la dieta famil iar 
en Yalcobá, Yuca tán" en c o a u t o r í a con Alic ia Ríos (vol. 29) ; 
los de Genovés sobre comportamiento humano y violencia: 
"La ag res ión y la violencia 'innatas' " (vol. 9) ; "Dec la rac ión 
sobre la Violencia y D e c l a r a c i ó n de Venecia" (vol. 23); los 
de Ramos en r e l a c i ó n con menarquia y proporc ional idad 
corporal en diversas poblaciones: "El r i tmo estacional en 
la apa r i c ión de la menarquia de u n grupo de adolescentes 
mexicanas" (vol. 17); "Epigénes i s como u n determinante 
del momento de la menarquia" (vol. 24); "Algunos aspec­
tos de proporcional idad lineal en una p o b l a c i ó n del estado 
de Oaxaca" (vol. 27); los de d ' Aloja sobre carac ter ís t icas 
somatof is io lógicas y d e m o g r á f i c a s de poblaciones rurales 
de México : "Fecundidad en u n pueblo rura l" (vol. 18); 
"Carac ter í s t icas somatof i s io lógicas de u n grupo zapoteca 
de la sierra de J u á r e z , Oaxaca" (vol. 25), y los de Vil lanue­
va en s o m a t o t i p o l o g í a : " C o m p a r a c i ó n de cuatro t écn icas 
s o m a t o t i p o l ó g i c a s " (vol. 13); " S o m a t o t i p o l o g í a in fan t i l en 
dos grupos s o c i o e c o n ó m i c o s de la c iudad de México" (vol. 
21); "El somatograma de Sheldon y la e l a b o r a c i ó n es tadís­
tica de los datos s o m a t o t i p o l ó g i c o s " (vol. 26); "Somatoti­
p o l o g í a de una p o b l a c i ó n universitaria de la ciudad de La 
Habana, Cuba. Primera y segunda parte" en c o a u t o r í a con 
A n t o n i o M a r t í n e z y Margari ta C a r m é n a t e (vols. 25 y 27). 

Otros investigadores del Inst i tuto han abarcado muchas 
l íneas de inves t igac ión en sus distintas colaboraciones para 
Anules, Comas es el mejor ejemplo que encontramos: osteo­
logía , rac io log ía , historia de la a n t r o p o l o g í a , e t cé te ra . 
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N o cabe la menor duda que de los autores citados tenemos 
en Anales art ículos de consulta obligada y muchos trabajos no 
han perdido actualidad debido a la riqueza de sus datos y a 
la m e t o d o l o g í a aplicada en los análisis. En fin, hay conclusio­
nes que sin duda son relevantes para el conocimiento antro-
pofísico de nuestras poblaciones antiguas y c o n t e m p o r á n e a s . 

Arqueología 

Las contribuciones a r q u e o l ó g i c a s publicadas en Anales re­
flejan la importante a t e n c i ó n que recibe esta disciplina en 
el Ins t i tu to de Investigaciones A n t r o p o l ó g i c a s . De los 152 
ar t í cu los , 111 corresponden a los a c a d é m i c o s del Instituto. 
Por eso, a q u í sólo se hab la rá de la a rqueo log ía de la UNAM, si 
b ien otros colegas mexicanos y extranjeros han colabora­
d o en nuestra revista. A ú n así , n o es posible hacer u n 
recuento de todos los nuestros. 

En el contenido de la revista se aprecia u n amplio espec­
tro de enfoques t eór ico-metodo lóg icos , entre los que desta­
can desde los de carác te r descriptivo-interpretativo, hasta los 
eminentemente teóricos, sin que es tén ausentes los estudios 
de t ipologías ce rámicas y líricas, los de corte difusionista y de 
interrelaciones culturales, y aun los de técnicas aplicadas a la 
a r q u e o l o g í a (Luis Barba, vols. 22, 32 y 33). De igual forma, 
en las diversas colaboraciones no solamente se abordan pro­
blemas relativos a las antiguas culturas del México preh ispá-
nico, sino de otras partes de Amér i ca , de siglos posteriores 
al contacto europeo y aun de culturas del Viejo Mundo . No 
faltan, tampoco, planteamientos de paralelismos culturales 
entre el Viejo y el Nuevo M u n d o , o estudios específicos de 
Asia M e n o r y norte de África, debidos a L inda Manzanilla 
quien, entre otros, muestra su modelo teór ico para exhibir 
el papel y la re lac ión Templo-Palacio principalmente en Me­
sopotamia y Mesoamér ica , con el p r o p ó s i t o de explicar el de­
sarrollo del urbanismo y el surgimiento del Estado: "Templo 
y palacio: proposiciones sobre el surgimiento de la sociedad 
urbana y el Estado" (vol. 22). 
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Con todo, la a r q u e o l o g í a mesoamericana ha recibido es­
pecial a t enc ión . En efecto, sin que se reste importancia a los 
trabajos de Pedro Bosch Gimpera, como los dedicados a tra­
tar "Nuevos aspectos del Paleol í t ico euroas iá t i co en re lac ión 
con el origen de los cazadores americanos" (vol. 5 ) , o b ien 
"Paralelos t r anspac í f i cos de las altas culturas americanas y 
su c r o n o l o g í a " (vol. 7) , t a m b i é n los emanados de las inves­
tigaciones de Eduardo Noguera abren nuevas l íneas de in ­
vestigación para la arqueología mesoamericana, o aumentaron 
el conocimiento de tópicos muy específicos. 

Las exploraciones de Jaime Litvak en Xochicalco y sus 
alrededores resultan de pr imera impor tancia para recono­
cer las interrelaciones culturales entre el centro de México 
con la costa del Golfo y Oaxaca, o para entender los proce­
sos de desarrollo de M e s o a m é r i c a . A h í e s t án "Xochicalco a 
la c a í d a del Clásico. Una h ipó tes i s " (vol. 7 ) , "Las relacio­
nes externas de Xochicalco: una eva luac ión de su posible 
significado" (vol. 9 ) , sin que sea menos impor tante "En 
to rno al problema de la de f in ic ión de M e s o a m é r i c a " (vol. 
12). Por su lado, Carlos Navarrete, con amplia experiencia 
en recorridos de superficie, aborda asuntos del sur de Me­
s o a m é r i c a en forma por d e m á s sobresaliente, sin olvidar 
sus contribuciones al problema olmeca o interrelaciones 
del Al t ip l ano Central de M é x i c o con aquella á rea . Imposi­
ble acotar todos. Sin embargo, pueden subrayarse "Los re­
lieves olmecas de Pijijiapan, Chiapas" (vol. 6) , o b ien "El 
sistema p r e h i s p á n i c o de comunicaciones entre Chiapas y 
Tabasco" (vol. 10) y "El complejo e scu l tó r i co del cerro 
Bernal , en la costa de Chiapas, M é x i c o " (vol. 13). Del pro­
blema olmeca fuera del á r e a nuclear puede destacarse el 
trabajo de Lorenzo Ochoa y Mar tha I . H e r n á n d e z : "Los 
olmecas y el valle del Usumacinta" (vol. 14). Este mismo 
autor, con Ernesto Vargas sugiere u n t ó p i c o interesante 
en su a r t í cu lo : "Xicalango. Puerto chonta! de intercambio: 
m i t o y realidad" (vol. 24). Valiosas contribuciones a la me­
t o d o l o g í a y enfoques t eó r i cos se encuentran en u n trabajo 
de M a r i Carmen Serray Yoko Sugiura: "Las costumbres fu­
nerarias como u n indicador de la estructura social en el 
Formativo mesoamericano" (vol. 14). 
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Y en cuanto a estudios específ icos de á reas culturales, 
Bernd Fahmel se ha ocupado de Oaxaca y en particular de 
Mon te A l b á n en varías ocasiones. Ernesto Vargas de la cos­
ta or iental , Mar i Carmen Serra del sur de la cuenca de Mé­
xico, M a r í a Teresa Cabrero de Zacatecas y el occidente de 
M é x i c o , A n n Cyphers de Xochicalco y del á r e a olmeca. 
De la costa del Golfo, especialmente de la Huasteca, se ha 
ocupado Lorenzo Ochoa quien, en c o a u t o r í a con Gerardo 
Gu t i é r r ez , escr ibió el novedoso estudio: "Notas en torno a 
la cosmovis ión y r e l ig ión de los huastecos" (vol. 33). 

Por o t ro lado, problemas relativos a Teotihuacan, espe­
cialmente en cuanto a la ce rámica , han sido abordados por 
Evelyn Rattray; M a r í a Elena Ruiz ha puesto i n t e r é s en la 
d i s t r ibuc ión de la obsidiana en dicho sitio y Emily McClung 
en los estudios de p a l e o b o t à n i c a . De este asunto debe des­
tacarse el trabajo de McClung: "Investigaciones arqueo-
b o t á n i c a s en M e s o a m é r i c a y C e n t r o a m é r i c a " (vol. 22). En 
tanto, las investigaciones relativas a la e x p l o t a c i ó n de los 
recursos lacustres y riverinos, en u n in tento de a n a l o g í a 
e tnog rá f i ca con el f i n de subrayar la impor tanc ia que tu­
vieron las relaciones s imbiót icas en el pasado, han sido en­
caradas por Yoko Sugiura en: "Notas sobre el modo de 
subsistencia lacustre. La laguna de Santa Cruz At izapán , 
Estado de M é x i c o " (vol. 20). No se han mencionado todos 
los trabajos publicados, pero sí los suficientes como para 
dar una idea de la importancia de las investigaciones de 
a r q u e o l o g í a publicadas en Anales de Antropología por la 
mayor parte de los miembros de esta especialidad de nues­
tro Inst i tuto. 

Etnología 

Como ya. se h a b í a mencionado, los a r t í cu los de la secc ión 
de "e tno log ía" aparecidos en los v o l ú m e n e s de Anales de 
Antropología, suman en total 174. Cabe s e ñ a l a r que aunque 
todos se ubican en dicha secc ión , no todos ellos correspon­
den estrictamente a esta disciplina, sino que parte impor­
tante de las contribuciones deben ubicarse en el contexto 
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de la a n t r o p o l o g í a social y en el de la etnohistoria. De 
cualquier forma, a q u í se d io preferencia a los trabajos que 
se agrupan dentro de las l íneas de inves t igac ión abordadas 
por los investigadores del I I A y sus colaboradores. 

1. Estudios prehispanistas. En esta l í n e a incluimos los ar­
t ículos que, basados en cód ices y otras fuentes documenta­
les, ut i l izan diferentes m é t o d o s y t eor ías : K i r chho f f "La 
a p o r t a c i ó n de Chimalpahin a la historia tolteca (vol. 1); Na-
varrete* "Fuentes para la historia cul tura l de los zoques" 
(vol. 7 ) ; Horcasitas* "El C ó d i c e de Santa A n a Tequisquia-
pan" (vol. 8) ; L ó p e z Austin* " U n reper tor io de los tiempos 
en id ioma n á h u a t l " (vol. 10); " Iconogra f í a mexica. E l mo­
nol i to verde del templo mayor" (vol. 16); "El texto saha-
gun t ino sobre los mexicas" (vol. 22); "Cuerpos y rostros" 
(vol. 28); "Homshuk. Análisis t e m á t i c o del relato" (vol. 
29); Horcasitas* y B i t tmann Simons "Anales je rogl í f icos e 
his tór icos de Tepeaca" (vol. 11); Horcasitas* y Wanda T o m -
masi de Magre l l i "El Cód ice de Tzictepec: una nueva fuen­
te p i c tó r i ca i n d í g e n a " (vol. 12); Olivera* "Papel de los 
Pillis de Tecali en la sociedad p r e h i s p á n i c a del siglo X V I " 
(vol. 14); Ort iz de Montel lano "El canibalismo azteca, ¿una 
necesidad eco lóg ica?" (vol. 16); Graul ich "Ochpanizt l i , la 
fête des semailles des anciens Mexicains" (vol. 18); Oet t in-
ger "Apuntes sobre los petroglifos del á r e a tlapaneca del 
estado de Guerrero" (vol. 20) ; Gonzá lez Torres "El sistema 
de castas" (vol. 18); T h i e m e r - S a c h s é "El problema de la 
de f in i c ión de regalos, impuestos y tr ibutos en el estado 
zapoteco en el t iempo precolonial" (vol. 32), y A c u ñ a 
"Nuevos problemas del Popol Vuh" (vol 19) 

2. Organización Social. En esta l í nea agrupamos los traba­
jos sobre el parentesco y la o r g a n i z a c i ó n social, como son 
los de Medina" " I n t r o d u c c i ó n a los estudios del parentesco 
en M é x i c o " (vol. 12); M u n c h "La p o b l a c i ó n del obispado 
de Oaxaca en 1570" (vol. 15), y "Tenencia de la tierra y or­
gan izac ión social en Oaxaca durante la colonia" (vol. 17). 

* Autores del Instituto de Investigaciones Antropológicas. 
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3. Antropología: salud y enfermedad. Los trabajos que se re­
lacionan con la c o n c e p c i ó n del cuerpo, los conceptos de 
salud y enfermedad, los agentes que provocan la enferme­
dad, los curanderos y las maneras de c u r a c i ó n , conforman 
este apartado y son: M c C u l l o u g h y M c C u l l o u g h "Las 
creencias del s í n d r o m e de "ca lor - f r ío" en Y u c a t á n y su 
importancia para la a n t r o p o l o g í a aplicada" (vol. 11); Co­
mas " U n caso de a c u l t u r a c i ó n f a rmaco lóg ica en la Nueva 
E s p a ñ a del siglo X V I : el 'Tesoro de Medicinas' de Gregorio 
López" (vol. 1); "La medicina aborigen mexicana en la obra 
de fray Agus t ín de Vetancurt (1698) (vol. 5) ; "Influencia de 
la farmacopea y t e r a p é u t i c a i n d í g e n a s de Nueva E s p a ñ a en 
la obra de Juan de Barrios, 1607 (vol. 8) ; Quezada "Méto­
dos anticonceptivos y abortivos tradicionales" (vol. 12); 
"Creencias tradicionales sobre embarazo y parto" (vol. 
14); A n z ú r e z y B o l a ñ o s "Medicinas tradicionales y antro­
po log ía" (vol. 15); "El mercado de 'Sonora'" (vol. 28); De 
Mana y Llampos L,os animales en la medicina tradicional 
mesoamericana" (vol. 16); Oett inger "Dos m é t o d o s de adi­
v inac ión tlapaneca: medi r el hueso y echar los granos de 
maíz (vol. l o ) ; iv ionto i iu .Los dioses de los cuatro sec­
tores cósmicos y su v íncu lo con la salud y enfermedad en 
Yuca t án" (vol. 17); Vi l l a Rojas "La imagen del cuerpo hu­
mano s e g ú n los mayas de Yuca t án" (vol. 17); " T e r a p é u t i c a 
t radicional y medicina moderna entre los mayas de Yuca­
t án" (vol. 18); "Breves consideraciones sobre la creencia 
del 'mal de o jo ' " (vol. 19); "Enfermedad, pecado y con­
fes ión entre los grupos mayenses" (vol. 20); Del Valle y 
Prieto "Parto y aborto en algunas 'ciudades p é r d i d a s ' de 
M é x i c o " (vol. 17); P é r e z Quijada "Las tradiciones del cha­
manismo en la Mazateca Baja. Trances de pose s ión" (vol. 
30), y Aranda Ki l i an "Sobrevivencia de los nahuall ine en 
una comunidad i n d í g e n a " (vol. 30). 

4. Trabajos etnográficos. In tegran este rubro los a r t í cu los 
que ponen de manifiesto la impor tancia de la e tnog ra f í a 
para la inves t igac ión . Trabajos como los de Bonf i l Batalla 
"Notas e tnográf icas de la r e g i ó n huasteca (vol. 6) ; Medina 

* Autores del Instituto de Investigaciones Antropológicas. 
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"Notas e tnográf icas sobre los mames de Chiapas" (vol. 10); 
"La e tnogra f í a chiapaneca y el estudio de la o r g a n i z a c i ó n 
social de los mayas" (vol. 14); M ü n c h * "Etnograf ía de la co­
lonia Las Águi las" (vol. 18); Vi l l a Rojas* "Valor h i s tó r i co y 
e tnográ f i co de los libros de Chilam Balam" (vol. 21), y Koh¬
ler "La a p o r t a c i ó n de los estudios e tnográ f i cos en los altos 
de Chiapas para la c o m p r e n s i ó n de las culturas precolom­
binas de M e s o a m é r i c a " (vol. 24). 

5. Cosmovisión y religión. Bajo este nombre agrupamos los 
trabajos que se refieren a la visión del mundo de los pueblos 
i n d í g e n a s de Méx ico , a sus oraciones, ritos, ceremonias y 
festividades; a los dioses y especialistas que i n t e r a c t ú a n en 
el medio i n d í g e n a . Trabajos como los de Bonf i l Batalla* 
"Los que trabajan con el t iempo". Notas e tnográf icas sobre 
los graniceros de la Sierra Nevada (vol. 5) ; " I n t r o d u c c i ó n 
al ciclo de ferias de Cuaresma en la r e g i ó n de Cuautla, 
Morelos (vol. 8) ; Lastra* "Dos fiestas chichimecas" (vol. 8) ; 
Quezada* "Santa Marta en la t r ad i c ión popular" (vol. 10); 
"Oraciones m á g i c a s en la c o l o n i a " (vo l . 11) ; C h e m i n 
"Rituales relacionados con la venida de la lluvia, la cosecha 
y las manifestaciones a tmosfér icas y te lúr icas maléficas en 
la r e g i ó n pame de Santa M a r í a Acapulco, San Luis Po tos í " 
(vols. 17 y 19); M ü n c h * "La religiosidad i n d í g e n a en el 
obispado de Oaxaca durante la colonia y sus proyecciones 
actuales" (vol. 19); "La teogonia zapoteca y sus vestigios en 
Tehuantepec" (vol. 20); "Zaa Guidxi, las fiestas del pueblo 
zapoteco en Gui si o Tehuantepec" (vol. 21); Mon to l iú* 
"Reflexiones sobre el concepto de la forma del universo 
entre los mayas" (vol. 20); "La diosa lunar Ixchel . Sus ca­
racter ís t icas y funciones en la re l ig ión maya" (vol. 21); Ni¬
cholas Saunders "The Social Context o f Shamanism" (vol. 
20); L ó p e z Austin* "Notas sobre la fusión y la fisión de los 
dioses en el p a n t e ó n mexica" (vol. 20) ; "El Dios enmasca­
rado de fuego" (vol. 2 2 ) ; He iden "Las diosas del agua y la 
vege t ac ión" (vol. 20); V i l l a Rojas* "Nociones preliminares 
sobre c o s m o l o g í a maya" (vol. 22); R e n d ó n * "Las ceremo­
nias agr íco las y la o r g a n i z a c i ó n productiva milpera en u n 

Autores del Instituto de Investigaciones Antropológicas. 
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ejido del sur de Yuca t án" (vol. 26); Galinier "El depreda­
dor celeste. Notas acerca del sacrificio entre los mazahuas" 
(vol. 27); Remington de Wi l l e t "El sistema dual de festiva­
les de los tepehuanes del sureste de Durango" (vol. 29); 
Nava "Danzas con reverencias para una conquista gent i l" 
(vol. 29); J iménez -Ol iva re s "Los tratos con el demonio: u n 
proceso inquisi tor ial" (vol. 30); Lagarriga Attias "El anual 
y el d i ab lo en la c o s m o v i s i ó n de u n pueb lo de la c iudad 
de M é x i c o " (vol. 30); L ó p e z C o r t é s "La sangre de Cristo y 
la serpiente antigua". "La poses ión d iaból ica en la iglesia 
Apos tó l i ca de la fe en Cristo J e s ú s " (vol. 30); Anzures y Bo-
l a ñ o s "El b ien y el mal en la cul tura tarahumara" (vol. 30); 
A m a d o r Naranjo "La d e s a p a r i c i ó n del sol en Yuca tán" 
(vol. 30); L u p o "Palabras rígidas, conceptos elásticos, uso e 
interpretaciones de algunos textos sagrados cristianos por 
los i n d í g e n a s mexicanos" (vol. 32), y Pa lazón M . " ¿ Q u é es 
la magia? U n anál is is f i lo lógico y fi losófico" (vol. 32). 

Se incluyen t a m b i é n en este rubro , los trabajos de Bro¬
da " M e t o d o l o g í a en el estudio de culto y sociedad mexica" 
(vol. 19); el de G o n z á l e z Torres " M é t o d o comparativo en 
el estudio de las religiones" (vol. 19), y el de Rodhe "Meto­
d o l o g í a para el estudio del simbolismo religioso" por con­
siderarlos importantes para el estudio de la re l ig ión . 

Asimismo, se integran en esta l í n e a los a r t í cu los sobre 
diferentes mitos, en la medida en que la m a y o r í a de ellos 
es tá presente la visión del m u n d o y la religiosidad. Traba¬
jos como los de M o n t o l i u SL,I dios solar en la re l ig ion y 
m i t o l o g í a mayas" (vol. 18); Graul ich "Los mitos mexicanos 
y maya-qu ichés de la c r e a c i ó n del sol" (vol. 24); L ó p e z Aus­
t in* "Las dos posibles interpretaciones de u n mi to p i p i l " 
(vol. 25); "Tras u n m é t o d o de estudio comparativo entre 
las cosmovisiones mesoamericana y andina a par t i r de sus 
m i to l og í a s " (vol. 32); Rosenzvaig "Mi to log ía y utopismo 
del azúca r " (vol. 29); M ü n c h "Acercamiento al mi to y sus 
creadores" (vol. 29); B a r t o l o m é "Revisitando la mi to log ía . 
Textos mí t i cos y e d u c a c i ó n i n d í g e n a " (vol. 29); C u é "El 
m i t o de las Siete Ciudades" (vol. 31) , yjohansson "El ma íz 

* Autores del Instituto de Investigaciones Antropológicas. 
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en u n mi to n á h u a t l precolombino y en u n cuento contem­
p o r á n e o : u n estudio comparativo" (vol. 31). 

6. Antropología del campesinado. A par t i r de la d é c a d a de 
los a ñ o s setenta, se suscitan diferentes movimientos en 
el agro mexicano, producto de la res t r i cc ión al reparto 
agrario. Crisis que, aunada a la del cuestionamiento de la 
a n t r o p o l o g í a mexicana, r e p e r c u t i r á en la a n t r o p o l o g í a en 
la medida en que los investigadores no sólo e n f o c a r á n su 
a t e n c i ó n al estudio del campesinado, sino t a m b i é n a la bús­
queda de nuevos enfoques y t eo r í a s para explicar la com­
plej idad del Méx ico rura l . Producto de lo anterior, se han 
publicado: Pé rez Castro* "Mitos y creencias en los mo­
vimientos mes i án i cos y luchas campesinas en Chiapas" 
(vol. 17); "Duraznal: s i tuac ión actual de una comunidad 
i n d í g e n a " (vol. 18); "Movimiento campesino en Simojovel, 
Chiapas, 1936-1978 ¿ P r o b l e m a é t n i c o o de clases sociales?" 
(vol. 19); Pé rez Castro y Báez "Por las sendas que con­
ducen al pa ra í so : 300 a ñ o s de lucha i n d í g e n a en el norte 
de Chiapas" (vol. 28); Acevedo "Movimientos campesinos 
i n d í g e n a s . El caso de la presa Cerro de Oro" (vol. 17); Sala-
zar Peralta* "El programa e c o n ó m i c o del Estado Mexicano 
y el sector agrario" (vol. 18); "La p r o b l e m á t i c a cafetalera 
en la r e g i ó n de Simojovel, Chiapas" (vol. 18); Amer l ink de 
Botempo "¿Cultura?, ¿sociedad?, ¿economía? , o de c ó m o la 
a n t r o p o l o g í a d e s c u b r i ó a los campesinos" (vol. 19), y Co­
ronado Suzán "La resistencia l ingüís t ica como instrumen­
to de lucha pol í t ica" (vol. 32) . 

7. Antropología crítica. La d é c a d a de 1970 fue propic ia 
para toda una serie de cuestionamientos respecto a la ac­
tividad a n t r o p o l ó g i c a representada por la pol í t ica indige­
nista. D é c a d a que enmarca diversas discusiones sobre la 
c o n c e p c i ó n del ind io , la po l í t i ca integracionista y la antro­
p o l o g í a compromet ida . A ñ o s m á s tarde, surg i r ía la cr í t ica 
a la po l í t i ca del estado, a la seguida en las instituciones 
donde se ejerce el quehacer a n t r o p o l ó g i c o , y sobre todo, 
se revisan y cuestionan la p r ác t i c a a n t r o p o l ó g i c a y los gran­
des vacíos que hay en la t e o r í a y la p rác t i ca . Preocupacio-

* Autores del Instituto de Investigaciones Antropológicas. 
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nes que se dejan ver en los trabajos de Bonf i l Batalla , "El 
campo de inves t igación de la a n t r o p o l o g í a social en Mé­
xico: u n ensayo sobre sus nuevas perspectivas" (vol. 7); "El 
concepto de ind io en Amér i ca : una c a t e g o r í a de la si­
t u a c i ó n colonial" (vol. 9) ; Medina "¿E tno log ía o literatu­
ra? El caso de Ben í t ez y sus indios (vol. 11); "Ortodoxia y 
he re j í a en la a n t r o p o l o g í a mexicana" (vol. 13); "El etno-
popul ismo y la cues t ión nacional en Méx ico : el espacio po­
lí t ico de los grupos é tn i cos" (vol. 24); "A p r o p ó s i t o del 68 
mexicano: a n t r o p o l o g í a , marxismo y la cues t i ón é tn ica" 
(vol. 25); M a r t í n e z M a r í n "La etnohistoria: u n intento de 
e x p l i c a c i ó n " (vol. 13); A lbó rez "El descubrimiento etno­
gráf ico del ind io chiapaneco, M é x i c o " (vol. 11); Lagarde 
"El concepto h i s tó r i co de ind io . Algunos de sus cambios" 
(vol. 11); Agui r re Be l t r án , "El indigenismo y la antropolo­
gía compromet ida" (vol. 12); Nahmad Sit ton "Una expe­
riencia indigenista: 20 a ñ o s de lucha desde investigador 
hasta la cárce l en defensa de los indios de M é x i c o " (vol. 
27); Krotz "El estudio a n t r o p o l ó g i c o del poder en México . 
Breve panorama de tres lustros de inves t igac ión o ¿existe 
una a n t r o p o l o g í a po l í t i ca mexicana?" (vol. 25); Coronado 
R a m í r e z "Antecedentes, or igen y pr imeros a ñ o s de la Es­
cuela Nacional de A n t r o p o l o g í a e Histor ia" (vol. 27); Váz­
quez L e ó n "Investigar en el I N A H o la carga de los 300" 
(vol. 27); Rutsch "An t ropo log í a y crisis de sentido: algunos 
apuntes" (vol. 30); Foladori "Consumo y p r o d u c c i ó n de 
cultura: dos enfoques contrapuestos en las ciencias socia­
les" (vol. 29); aunada a la d i scus ión t e ó r i c a sobre la inte­
g r a c i ó n del i n d í g e n a se encuentran los trabajos que, con 
ejemplos concretos cuestionan la po l í t i ca integracionista, 
tal como se aprecia en los de Har twig G. "Marg ina l i zac ión 
o i n t e g r a c i ó n " (vol. 14); "Pro le ta r i zac ión i n d í g e n a y etnici-
dad" (vol. 15), y V. de Har twig "Los yaquis y la i n t e g r a c i ó n 
i n d í g e n a en M é x i c o " (vol. 15). 

8. Antropología e identidad. A par t i r de los a ñ o s ochenta y 
ante los efectos que han tenido diversidad de conflictos agra­
rios, religiosos, pol í t icos y e c o n ó m i c o s , se vuelve imperante 
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estudiar el tema de la ident idad. En este sentido se inser­
tan los a r t ícu los de Petrich "La ident idad desgarrada: el ca¬
so mocno (vol. ¿ó); Méndez y Mercacto i^oudianidades 
confrontadas. Reflexiones en torno a una realidad subur­
bana" (vol. 25); Pé rez Castro* "La ident idad de u n pueblo 
migrator io por necesidad" (vol. 25); Esteva-Favregat "Metá­
foras y transformaciones de la ident idad en M e s o a m é r i c a " 
(vol. 30); R o d r í g u e z y Cisneros Reyes "Ident idad chicano-
mexicana en Los Angeles, California (aproximaciones del 
material es tadís t ico) " (vol. 32). 

9. Antropología y educación. En este rubro se incluyen los 
trabajos que giran alrededor de la f o r m a c i ó n del a n t r o p ó ­
logo y de la e l a b o r a c i ó n del conocimiento , como son los 
de F i r th "Fines, m é t o d o s y conceptos de la e n s e ñ a n z a en 
a n t r o p o l o g í a social (vol. 2) ; Horcasitas "La mental idad di¬
fusionista popular" (vol. 6) ; Tschol "Una r e c o n s i d e r a c i ó n 
de "écosis" o sea, la f o r m a c i ó n de nuevos t é r m i n o s científi­
cos" (vol. 7) ; Cazés "El proceso social de p r o d u c c i ó n del 
pensamiento creativo: el caso de los j e su í t a s y el surgimien­
to de las universidades mexicanas. Primeras reflexiones 
t e ó r i c o - m e t o d o l ó g i c a s " (vol. 23); Med ina "Ciencia y polí t i ­
ca en el evolucionismo c o n t e m p o r á n e o : u n comentario" 
(vo l . 18) ; V o g t "The Genet ic M o d e l Revisited: O n the 
Origins and Development the Maya" (vol. 19), y M a r t í n e z 
Ascobereta "El comparativismo: historia y m e t o d o l o g í a " 
(vol. 19). A d e m á s consideramos impor tante inc lu i r aque­
llos estudios sobre la e d u c a c i ó n en las comunidades ind í ­
genas, como son los de J i m é n e z Castillo "La importancia 
de la e d u c a c i ó n formal en Yalcobá" y el de Herrera Labra 
"La f o r m a c i ó n profesional del i n d í g e n a en la e d u c a c i ó n 
superior" (vol. 29). 

10. Estudios de género. En este rub ro quisimos inc lu i r los 
trabajos dedicados al estudio de la mujer que sin ser toda­
vía considerados como estudios de g é n e r o se in ic iaron en 
la d é c a d a de los a ñ o s setenta. En és tos , sobresalen los ar¬
ticulos de Olivera consideraciones sobre la opresión 
femenina como una c a t e g o r í a para el análisis soc io-econó-

* Autores del Instituto de Investigaciones Antropológicas. 
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mico" (vol. 13); y los de tipo e t n o h i s t ó r i c o de Quezada* 
"La sexualidad en M é x i c o " (vol. 16); "Sexualidad y magia 
en la mujer novohispana: siglo X V I " (vol. 24); "Sexualidad 
y magia en la mujer novohispana. Siglo X V I I " (vol. 25), y 
"Sexualidad y magia en la mujer novohispana: siglo X V I I I " 
(vol. 26). Para la é p o c a actual, Browner "La p r o d u c c i ó n , la 
r e p r o d u c c i ó n y la salud de la mujer. Estudio de u n caso de 
Oaxaca" (vol. 26). 

11. Análisis historiográfico. Trabajos en los cuales se abor­
da la obra y el quehacer de los que han con t r ibu ido al co­
nocimiento a n t r o p o l ó g i c o y a la de los pueblos indios, 
como son los a r t í cu los de Comas "Gamio en la antropolo­
gía mexicana (vol. 12); de Agui r re Be l t r án "Franz Boas, la 
a n t r o p o l o g í a profesional y la l ingüís t ica a n t r o p o l ó g i c a de 
M é x i c o " (vol. 19); de Quezada "El u m b r a l de la locura: el 
caso de fray Agus t ín Claudio" (vol. 23); de Dahlgren " U n 
legado de comunicaciones del presidente Bustamante, re­
lativas al cultivo de la grana en Chiapas, muy raro en 1816" 
(vol. 24); de Gonzá l ez Rodr íguez* "Joseph Neumann : u n 
mexicano desconocido (1648-1732)"; "José Alber to Llagu-
n o Far ías , S.I. Obispo de la Tarahumara, defensor de los 
derechos humanos (1925-1992)" (vol. 28); "Juan M a r í a de 
Salvatierra en el noroeste (1680-1693)"; G o n z á l e z Rodr í -

* A ' 11 1 " T V 1 O 1 • • 

guez y Anzurez y ü o l a n o s r i c co lo y salvatierra, misio­
neros italianos de la antigua tarahumara y de la antigua 
California" (vol. 33). 

12. Antropología económica. YJSL impor tancia de la organi­
zac ión e c o n ó m i c a , la p r o d u c c i ó n y la d i s t r i b u c i ó n ha ocu­
pado u n breve espacio en las p á g i n a s de Anales; p ág ina s 
escritas p o r Dyer en "Etnoichtyology and Fish Marke t ing 
i n Toluca, M é x i c o " (vol. 18); por Adams en "Polit ical and 
economic correlates o f pilgrimage behavior" (vol. 20), y por 
Go ld in en "De plaza a mercado: la e x p r e s i ó n de dos siste­
mas conceptuales en la o r g a n i z a c i ó n de los mercados del 
occidente de Guatemala" (vol. 24). 

13. Antropología política. E n esta s e c c i ó n se inc luyen los 
pocos trabajos que se han publ icado sobre la organiza-

* Autores del Instituto de Investigaciones Antropológicas. 



774 MARIA VILLANUEVA 

c ión po l í t i ca de los pueblos de Méx ico , como son los de 
Anguiano F e r n á n d e z "El cambio de varas entre los huicho-
1 J O A J ' / ^ U " 4 - " / 1 1 1 \ A /T ~ ! " * " T 

les de í>an Añares conamiata (vol. t i ) ; Medina Los sis­
temas de cargos en los Altos de Chiapas y la a n t r o p o l o g í a 
culturalista" (vol. 21), Korsback "El desarrollo del sistema 
de cargos de San Juan Chamula: el modelo t eó r i co de Gon­
zalo Agui r re Be l t r án y los datos e m p í r i c o s " (vol. 24) . 

14. Antropología jurídica. L í n e a en la que se aborda la 
forma en que los pueblos indios ejercen sus derechos. Así, 
t a m b i é n por ser una l í nea relativamente nueva en los estu­
dios a n t r o p o l ó g i c o s , se incluyen los trabajos que disertan 
sobre el derecho y los derechos i n d í g e n a s en la p rác t i ca y 
en nuestra C o n s t i t u c i ó n . Los trabajos son de Constantino 
y Tos í "Liber tad personal y norma social. Algunas tesis 
sobre la Semana Santa en los tarahumaras de M o n é r a c h i " 
(vol. 18); R e n d ó n * "Propuestas para formular la ley regla­
mentaria del pr imer pár ra fo , a r t í cu lo cuarto de la Constitu­
c ión (vol. 29) , y de Valdivia Dounce "Estado, ley nacional 
y derecho i n d í g e n a " (vol. 32). 

Lingüística 

La m a y o r í a de los a r t í cu los sobre lingüística, que como vi­
mos sumaron 77, pueden agruparse en cuatro grandes 
subgrupos o l í n e a s generales de i n v e s t i g a c i ó n que han 
sido abordadas en los v o l ú m e n e s de Anales po r los investi­
gadores del Inst i tuto y por otros colegas del pa ís y del ex­
tranjero. 

En p r i m e r lugar e s t án aquellos dedicados a la "descrip­
c ión gramatical de una lengua" en particular, definiendo 
uno o m á s rasgos, como es el caso de Valiñas* " U n intento 
de c l a s i f i c a c ión de l verbo n á h u a t l con base en el p r e t é ­
r i t o perfecto" (vol. 17). 

U n segundo subgrupo es tá representado por los ar t ícu­
los que se refieren a los estudios de "lengua en r e l ac ión 
con cul tura y sociedad", R e n d ó n * "Estudio de los factores 

* Autores del Instituto de Investigaciones Antropológicas. 
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sociales en la diversif icación del zapoteco" (vol. 12), y "Es­
tudio soc io l ingüís t ico de cinco comunidades zapotecas en 
el distrito de Sola de Vega, Oaxaca" (vol. 13). 

Una tercera l í n e a es la " l ingüíst ica comparada", con 
cuatro modalidades o especificidades: a) r e c o n s t r u c c i ó n 
de protolenguas, Swadesh* en "Algunos problemas de la 
l ingüís t ica otomangue" (vol. 1) y otros más ; b) compara­
c ión entre lenguas a corta distancia con el fin de estable­
cer relaciones gené t i ca s p r ó x i m a s , Suárez* "La pos i c ión 
l ingüís t ica del m o s e t é n , del panotacana y del arahuaco" 
(vol. 14); c) la clasif icación de grupos l ingüís t icos median­
te la c o m p a r a c i ó n a larga distancia para relaciones gené t i ­
cas lejanas, W i l l i a m Br igh t "La clasificación de los idiomas 
i n d í g e n a s de N o r t e a m é r i c a y de M e s o a m é r i c a " (vol. 20), y 
d) la d ia lec to log ía o diversidad c o n t e m p o r á n e a de una len­
gua, con trabajos como los de Lastra* y Horcasitas*: "El ná­
huat l en el Dist r i to Federal, Méx ico" (vol. 13); "El n á h u a t l 
en el oriente del Estado de Méx ico" (vol. 14), y otros más ; 
t a m b i é n hay otros a r t í cu los sobre lenguas zapotecanas 
( R e n d ó n ' y L ó p e z Cruz) . 

Por ú l t i m o , u n cuarto subgrupo de a r t í cu los correspon­
den a la " l ingüís t ica interdisciplinaria" y que se refiere en 
concreto a las relaciones entre las distintas especialidades 
an t ropo lóg i ca s , Bosch-Gimpera* "Arqueo log ía y l ingüís t ica 
en el problema de los o r í g e n e s vascos" (vol. 1) de Anales de 
Antropología. 

Muchos a r t í cu los sobre l ingüís t ica aparecidos en Anales 
son aportes muy originales, con materiales de consulta 
obligada. Ejemplo de ello son las contribuciones sobre 
g r a m á t i c a y d i a l ec to log ía n á h u a t l y zapoteca. L o mismo en 
re l ac ión con trabajos sobre algunas lenguas del grupo ma-
yanse (Buenrostro* y Schumann*) y en ú l t imas fechas so­
bre el p u r é p e c h a (Nava*). 

Cabe mencionar que son pocas las revistas sobre esta 
disciplina a n t r o p o l ó g i c a en Méx ico , de modo que Anales 
ha con t r ibu ido de manera significativa al haber tenido 
siempre u n espacio para la l ingüís t ica a n t r o p o l ó g i c a . 

* Autores del Instituto de Investigaciones Antropológicas. 
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A manera de colofón 

La convocatoria de Solange Alber ro (directora de la revis­
ta Historia Mexicana) y de Javier Garciadiego (director del 
Centro de Estudios His tó r icos de El Colegio de Méx ico ) 
me p a r e c i ó impor tante y opor tuna en el momen to pol í t i ­
co de nuestro país . Si b ien es cierto que los investigadores 
de las instituciones de cultura del pa ís hemos opinado 
contra las pol í t icas que nos han impuesto, es evidente que 
nuestras voces no han sido atendidas. A ñ o tras a ñ o se vie­
n e n d i c t a n d o medidas que d icen p re t ende r u n m e j o r 
desarrollo de la ciencia en México , pero que en realidad la 
perjudican. 

Así, muchas de nuestras revistas de difusión y divulgación 
con una larga e importante trayectoria, hoy se sostienen por 
inercia, pasan por difíciles momentos y con urgencia se de­
ben remediar importantes aspectos de la vida a c a d é m i c a que 
sin dudase reflejan en ellas. Los académicos debemos seguir 
publicando nuestros mejores trabajos en nuestras editoriales, 
en nuestras revistas y fortaleciendo a las ciencias y a las hu­
manidades a part i r de nuestra propia lengua. 

Si todas las revistas convocadas para narrar sus historias 
aportan datos y experiencias, el balance que arroje el ejer­
cicio concertado h a b r á valido la pena. 
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